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¡¡NO ME CONOCES!! 
El grito, himno triunfal de tu disfraz, estalla 

llenando con su acústica estridente la tarde 
Escapada del solanesco tobogán surge, masca 
ra bonita, intentando que cambiemos tu perso-
nalidad maravi l losa por la prosaica substanti-
vidad de un nombre. Insistes, una y otra vez, 
hasta que, estrellada en la barrera de nuestra 
sonrisa, te alejas poniendo en e! aire el eco 
cantarino de tu alegría. 

No hemos querido, símbolo de la jovialidad, 
transformarte en material idad definida. Prefe-
r imos conservar tu imagen, con la frescura in-
marchitable de lo incorpóreo, para adaptarla a 
nuestro mutído imaginario. Tú serás, hermosa 
enmascarada, la heroína de esa aventura que 
todos hemos querido vivir. Tu figura, pura ar-
monía lineal, servirá de base para una cara so-
lamente asequible en el instante fabuloso cuan-
do el cuerpo rendido permite el vuelo libre de 
la fantasía. Construirás con tu mímética pre-
sencia, lances irrealizables y revivirás escenas 
pretéritas que dormían en las profundidades 
de la mente. Todo un cosmo intangible se en-
cenderá con el brillo de tus ojos encerrados en 
la excitante orla del antifaz. Te regalamos, her-
mosa desconocida, todos ios tesoro de nuestra 
intimidad ai desconocer la persona real que 
sirve de soporte a tu quimérico ser; con nues-
tro silencio te hacemos partícipe, por unos ins-
tantes, de una vida poética que l levamos ocul-
ta celosamente tras la monótona vulgaridad. 

Nada has notado, mariposa revoleteante. 
Has emprendido tu vuelo con rumbo descono-
cido, incluso para tí misma. Cumples tu misión, 
ágil y huidiza libélula. Continuarás arrancan-
do sonrisas de labios contraidos por la amar-
gura, encendiendo llamara-
das de ilusión en ojos can-
sados, levantando espíritus 
decaídos, con el divertido 
ritmo de tu juego, ponien-
do la magnífica rotundidez 
de tu silueta en la vorágine 
multicolor que va engullen-
do todo... sigue, gentil ma-
yestática, con la plástica 
jocosidad de tus saltos... 
sigue componiendo con el 
impacto de tus formas es-
pléndidas, el cuadro incom-
parable del Carnaval. Antonio ÜCEDA 

PALMA DEL RIO 
1 0 MARZO 1 9 6 2 

II EPOCA - AÑO III - N . ° 1 2 2 

DIRECCION Y ADMINISIRACIOHi 
Obiipo Mardenti, 74-1. *23931-2071 

C O R D O B A 

TALLERES: 
TIPOGRAFIA CATOLICA 

Teléf. 25097 - Córdoba 
DEPORTO LEGAL. CO 10.1159 



Página & 10 de iVi Si @uadalggH¿t 

CARTA I E l gato 
D E L ° 
editor ¡ a s t r o n a u t a 1 

i t 
Los gatos, de s iempre, me han causado ad-

mirac ión . Y generalmente causa admirac ión 
aquello que se teme o se respeta. 

El gato es el animal que está más cerca del 
hombre (y que más se parece a la mujer) . Está 
m á s cerca aún que el caba l lo o el perro, sobre 
los cuales se han escrito maravi l losas páginas 
l i terarias , de su amis tad . 

S in embargo el gato, por eso particular-
mente le admiro , pese a esa convivencia que 
creo nadie me discut irá ha sab ido , en todo mo-
mento , guardar su completa independencia , 
autonomía en el hogar, no de su amo , s ino de 
su c o m p a ñ e r o . 

Entre el hombre y el gato parece c o m o si 
hubiese una contractual relación que del imita 
derechos y obl igac iones . 

El gato exige, imper iosamente , su cuotidia-
no yantar en un rincón de la coc ina y a la hora 
en que la chacha prepara la comida de la fa-
mil ia . O sea el gato es el primero que come . 

E l gato ocupará indefect iblemente el mejor 
sit io a la lumbre, brasero, mesa camil la o copa 
( c o m o quieran l lamarle) . Suyo será también el 
si l lón más mull ido o el cojín más b lando . S i 
alguna vez lo cede será por la razón de la fuer-
za y con mirada aviesa y ¡fut! encoler izado . 

N o tolerará las travesuras infanti les y al 
t irón más nimio a su «jopo», sacará las uñas 
af i ladas . 

A cambio , él, se c o m p r o m e t e tan so lo a ca-
zar ratones . Nada más . 

N o intenten obl igarle o «domesticarle» para 
otras func iones , será inútil . El gato, ar isco , re-
belde, ferozmente individual ista só lo se digna 
convivir con el hombre , para cazar ratones. 

P o r eso me extrañó sobremanera leer hace 
unos días en la prensa que los f ranceses tienen 
el proyecto de lanzar un gato al espacio , en un 
cohete, c laro. 

N o acertaba a expl icarme c ó m o se podía 
«convencer» a un gato para que reemplazara la 
mis ión que los «yanquis» habían encomenda-
do a vulgares ch impancés - y les digo vulgares 
a los ch impancés porque es un animal que se 
parece m u c h o al h o m b r e - . 

N o sabía si sentirme defraudado ante la 
c laudicación gatuna o admirar el poder persua-
sivo de los franceses , cuando er¿ la m i s m a no-
ticia, unas l íneas más adelante, descubrí el se-
creto o la rara astucia — c o m o diría La Codor-
n i z - de los técnicos f ranceses . 

Los galos , tan duchos en las elucubracio-
nes acerca de los inst intos , se van a l imitar a 
lanzar con anterioridad un ratón al espacio. Y 
claro, si en las rutas siderales va a existir el 
«tufillo» de un ratón viajero, nada tiene de ex-
t raño que un gato se sienta astronauta para 
perseguir a través de los cielos inf in i tos su 
eterno perseguido y v íc t ima . 

M. Sánchez B l a n c o 

De un día a otro 
Es día de carnaval, aunque no de ese carnaval bullan-

guero y burlón en ei que con las peores intenciones se 
zahería no digo ya al enemigo, sino incluso al amigo, 
que en el transcurso del tiempo, de uno a otro, había 
cometido tal o cuaí falta, previsible o imprevisfa. 

No era sólo el peligro de aquellas malas intenciones 
transformadas en críticas, lo peor de aquellas fiestas; algo 
peor era aquellas bacanales en ios que la diversidad de 
sexos nos llevaban al paroxismo, ante los excesos de al-
cohol, con caras tapadas, que en esos momentos de irre-
frenable locura nos llevaban al crimen, si no material, al 
menos moral, de una juventud sin freno. 

Por fortuna aquellas orgías, en nuestra Patria han 
desaparecido, y si aún se permite en algunas ciudades, 
ese pequeño griterío de chavales, e incluso mayores, con 
el antiguo slogan de «adiós que no me conoces» lo que 
tenía de malo la fiesta, ya desvirtuada al carecer de noc-
turnidad, se convierte en una distracción que da paso a 
lucir sombrillas, bolsos, faldas y otros atuendos relega-
dos al rincón de los trastos viejos, que en estos días ha-
cen su aparición como recuerdo de aquellos carnavales, 
desconocidos para muchos y olvidados para otros. 

Hemos llegado al miércoles de ceniza; todavía los 
que olvidado de todo por tal o cual exceso, lucen sus 
demacradas caras con una mueca irónica y sarcástica que 
incita a la compasión o al despresio-

Ha llegado el momento de prepararnos para rememo-
rar los grandes acontecimientos de nuestra redención. 
La Cuaresma es el espacio de cuarenta días que el Señor 
pasó en ayuno y que la Iglesia ha instituido para que lo 
imitemos; estas seis semanas se inician con el miércoles 
de ceniza y terminan con la de Pasión y Semana Santa. 

De la noche a la mañana hemos de trocar todo nues-
tro desenfreno en este tiempo de austeridad y reconci-
liación con Dios; la imposición de la ceniza es símbolo 
de tristeza y humillación, por ello la Iglesia nos recuerda 
en este día la muerte, que termina con los esplendores 
de la Resurrección. 

Necesariamente al menos en este tiempo de cuares-
ma, ya que somos mortales, debemos morir a nuestros 
pecados y vanidades y privándonos de nuestros gustos 
y de nuestros vicios ofrezcámoslo a las necesidades de 
otros más necesitados, en la seguridad de que estos pe-
queños sacrificios por nuestra parte nos proporcionarán 
los verdaderos frutos de nuestra Redención. 

En medio de estos desatinos porque atraviesa el 
mundo, de este Babel en que vivimos, recordemos las 
palabras del Génesis «Acuérdate hombre, de que eres 
polvo y en polvo te has de convertir». 

Cuando estamos en estas meditaciones, sólo unos días 
de buenos propósitos, surge de nuevo la mascarada de 
un domingo de piñata, que echa por tierra todo lo pro-
metido, con ánimos de empezar de nuevo, pasada esta 
fecha. Como un barco a la deriva, a merced de todos los 
vientos pasamos por este mundo pretendiendo engañar-
nos a nosotros mismos. Volubles y falsos, con qué facili-
dad pasamos de un día a otro sin darle impartancia a 
nada. ¡Que Dios nos ampare!. 

Rafael Carrasco Torres 
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M I R A D O R P A L M E Ñ O 
Forzoso es, amigo lec-

tor. hablar hoy del Car-
nava). P a l m a del R ío de-
biera, c o m o Cádiz , orga-
nizar sus chir igotas y sus 
desfiles de carrozas , por-
que a ia buena gente de 
P a l m a le gusta el Carna-
val y de todos los pue-
blos afluyen a ver nues-
tras estudiantinas y los 
di fraces infant i les . ¿ P o r 
qué no pensar para el fu-
turo en organizar desfile 
de carrozas? E s t a m o s se-
guros que todos colabo-
rarían en la medida de 
sus fuerzas , prestando los 
vehículos, esmerándose 
los artistas locales en la 
construcción de los sím-
bolos de ®sas carrozas , 
que con las f lores de 
nuestras riberas y la be-
lleza explosiva de las mo-
citas pa lmeñas , forma-
rían un festejo gracioso, 
l leno de alegría y de es-
plendor ¡Manos a )a 
obra , jóvenes de Palma! . 

P o r cierto que con es-
to del Carnaval , aquel 
buen hambre , bastante 
feo, pedía a un amigo su 

opinión respecto al dis-
fraz que debiera utilizar-

—Ninguno. P a r a tí e» 
Carnaval t o d o el año. 

S e nos va a t i ldar de 
pesados , pero dicen que 
pobre porf iado saca men-
drugo. Y en este caso lo 
que quiere sacar son ado-
quines. P o r q u e se trata 
de la Avenida de la Cam-
pana , que está la pobre 
cada vez peor . Dicen que 
la van a arreglar, nos-
otros no lo sabemos , pe-
ro es que ahora m i s m o 
está, c o n las ú l t imas 
aguas, intransi table por 
algunos sectores y malí-
s ima toda ella, desde el 
P i z ó n hasta el Parque . 
¿No se arregló la carre-
tera a la estación que-
siendo tan necesaria , no 
se ha l laba dentro del cas-
co de la poblac ión y ésta 
es arteria principal del 
tráf ico de la poblac ión? 
Creemos que con los mis-
mos trámites en O b r a s 
Púb l i ca s se habrá conse-
guido que el pueblo me-
jor pavimentado de An-
dalucía no presente ese 

ba ldón de la Avenida de 
la Campana . 

P r o n t o se espera que 
comiencen las obras en 
los pr imeros terrenos ad-
quir idos por la Coopera-
tiva de la Vivienda «Vir-
gen de Belén» que patro-
cina el Ayuntamiento de 
la Ciudad. Es de esperar 
que esas excelentes vi-
viendas que se van a 
construir en la Avenida 
de Córdoba , estén finali-
zadas en plazo breve y 
que la gente modesta de 
P a l m a hal le un hogar 
sano, confortable y... am-
plio . P o r q u e e s t a m o s 
viendo c o m o otras cons-
trucciones mas ivas s e 
efectúan a base de verda-
deras ratoneras , propias 
para ser hab i tadas por 
gente de Lil iput y no por 
personas normales y no 
digamos cuando algunos 
inqui l inos tengan propor-
ciones algo exageradil las . 
¡Qué prob lema , D i o s 
mío! 

Y ya que h a b l a m o s de 
edif icaciones , y a verán 
ustedes las maravi l losas 
perspectivas que tendrá 
P a l m a cuando , tras esas 
edi f icaciones de la Coo-
perativa, se lleven a efec-
to (y ya han empezado las 
obras a un buen r i tmo) , 
las que se levantarán en 
los terrenos del Pandero , 
conoc idos por P r o d e s a . 
H e m o s visto los p lanos 
y maquetas y aque l lo se-
rá algo estupendo. 

La antigua Ver ja del 
Ayuntamiento h a s ido 
quitada y tenemos enten-
dido que es para hermo-
sear toda la fachada del 
edif icio Munic ipa l . P a r a 
a lgunos viejos ha s ido 
mot ivo de cierto disgus-
to nostá lg ico ; no obstan-
te, p a r a el embel lec í ' 
miento de la plaza , se-
guramente será benefi-
c ioso . C o m o lo son la 
fuente y los arcos . S ó l o 
falta reparar un poco las 
mura l l a s para que tanto 
lo medieval c o m o lo mo-
derno armonicen con es-
tas re formas . 

Y para f ina l izar , vol-
vamos hacia el Carnava l , 
ya que es ac tua l idad , «es 
noticia», c o m o suelen de-

cir ahora los periodistas 
de escuela. 

Los bailes en los casi-
nos de la poblac ión han 
estado an imadís imos . La 
gente joven se ha diverti-
do de lo l indo, ha bai la-
do de lo l indo y cuando 
salgan estas páginas to-
davía queda el rabi l lo del 
Domingo de P i ñ a t a . Ca-
da cual procurará alcan-
zar el premio piñatesco , 
que es al fin y a la postre , 
para lo que l u c h a m o s to-
do el año y a veces, ¡ay!, 
se abre la piñata y nos 
deja só lo s insabores , sa-
l iendo , en vez de la ale-
gre pa loma volandera o 
la cascada de caramelos , 
preocupaciones que, pa-
ra mayor desgracia , no 
vuelan c o m o la pa loma , 
s ino que se quedan a 
nuesftro lado-

P o r cierto que el más 
an imado por su densidad 
de soc ios y su populari-
dad ha s ido el del Círcu-
lo de la Amis tad , insta-
lado en un ampl io loca l 
junto al bar del popular 
Charneca y s iendo dicho 
local , a pesar de su ca-
pacidad, pequeño p a r a 
tanta concurrencia . 

N o s acercamos al bar 
de Charneca y el hombre , 
con tanta bul la , andaba 
sudoroso de un lado a 
otro , atendiendo a todo 
el m u n d o tras su largo 
mos t rador . 

— ¿ Q u é te parece, con 
el fr ío que hace ahora y 
Charneca está sudando? 

— E s natural , - c o n t e s -
tó el o t r o - . E s que el 
hombre está haciendo su 
agosto. 

M . 

TELEV1S1DH 
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BROMAS DE CARNAVAL 
En estos días carnavalescos he 

raos de recordar los viejos aquellos 
tiempos en que se celebran estas po-
pulares fiestas sin restricciones en 
cuanto a disfraces y copliüas de las 
murgas. Yo he de rememorar estas 
fiestas con nostalgia por cuanto que 
en mi pueblo se celebraban con gran 
esplendor. Era no sólo el gran número 
de máscaras y la originalidad de sus 
disfraces, sino el estupendo desfile de 
carrozas, al que se enrolaban coches 
enjaezados. También había bailes de 
disfraces en los distintos casinos que 
eran, si cabe, de mayor diversión que 
las fiestas callejeras. 

Y puestos a hablar del Carnaval , , 
contaremos algunas anécdotas, ocu-
rridas en distintos lugares andaluces. 

Al popular ambigú del Kurssal lle-
garon dos máscaras. Eran dos indios 
auténticos, con su atuendo de plu-
mas y las mangas de flecos, y las ca-
retas con los rasgos faciales propios 
de los indios. Allí realizaron mil ton-
terías, es decir que hicieron bien el 
indio, pidieron buen número de bote-
llas de vino e invitaron a todo el 
mundo. Durante un momento uno de 
ellos se ausentó y al regresar éste, el 
otro indio se largó para volver al po-
co rato. 

Al dueño le extrañó que aquellas 
máscaras tan revoltosas, se hubiesen 
sentado pacificamente, no pedían na-
da y estaban calladitas y sumisas, 
hasta que pasado más tiempo del de-
bido, se decidió acercarse y hablar 
con los antes revoltosos indios y 
ahora, tranquilos y si lenciosos. Y co-
mo los interesados solo emitían so-
nidos raros y alguna que otra risota-
da extraña, decidieron quitarles las 
caretas y se hallaron ante Juanillo y 
Bast ián, dos tontos del pueblo, pero 
tontos de los buenos, de esos que se 
llevan horas mirándose las manos o 
poniendo sus labios en 'contacto di-
recto con el suelo mediante un hilíto 
de saliva... 

Los tunantes indios, una vez que se 
hartaron de vino, se cambiaron por 
turno para colocar a los tontos los 
disfraces y ellos mismos les acompaña-
ron, y unavez sentaditos frente al mos-
tradorcogieron las de Villadiego. . 

Ot ra broma morrocotuda se la die-
ron a Jacobito . Jacobito era hombre 
de vida retraída, poco viajador y sí 
bastante ahorrativo. As* se le fué pa-
sando la vida, hasta que un día de 
Carnaval decidió ir a Sevilla a presen-
ciar las fiestas. 

Y como es natural, Jacobi to encon-
tró amigotes con los que copear y co-
mo no estaba acostumbrado, el po-
bre hombre la cogió mortal. Y cuan-
do dormía la «mona», ya entrada la 
mañana y tras una noche de incesan-
te libamiento, acertaron a verle unos 
bromistas y no se les ocurrió más 
que llevárselo en el coche a Cádiz, ti-
rarlo en la orilla del mar y buscar, de 
las muchas y pintorescas máscaras 
que había por las calles gaditanas, 

ANDALUZ 
S.cUi CasVM^ qciteúu 

diez o dece pintadas de negro como 
si fuesen habitantes morenos del Ca-
ribe y esperar a que Jacobito se des 
pertase de su terrible cogorza. Efecti-
vamente, al poco tiempo, el agua cre-
ciendo y la fresca brisa febrerína, hi-
cieron reaccionar a nuestro hombre, 
quien al abrir los ojos y ver a varios 
negros popular a su alrededor, se 
atrevió a preguntar asombrado no 
solo por estos extraños traseuntes si-
no por la cercanía del mar, extraño 
paisaje para él: 

—Oiga , amigo, ¿dónde estoy?. 
—¡En Cuba! ,— le respondieron de 

forma unánime. 
El pobre Jacobito se quedó aún 

más idiota de lo que habitualmeote 
lo era y lloró, imploró y aseguró en-
tre aullidos que él estaba en Sevilla 
la tarde antes.. 

Pedrito, era de una timidez exage 
rada, cualidad que naturalmente, ad-
quiría proporciones enormes cuando 
de chicas se trataba. Pedrito era in-
capaz de acercarse a cualquier mu-
chacha. Sin embargo, Pedrito se ena-
moró perdidamente de María Pepa. 
María Pepa era una chica monísima, 
alegre, risueña, pero, he aquí el deta-
lle, a] María Pepa le agradaba Pedri-
to y se desesperaba la pobre viendo 
como la invencible timidez del mu-
chacho iba a impedir que, como 
mandan las buenas reglas, se deciese 
a declarar su amor. 

Pasaron los meses en tal estado y 
llegado carnaval, a Pedrito le ocurrió 
una cosa insólita. Cuando paseaba 
con otros jóvenes entre la bulla, una 
grácil mascarita que dejaba adivinar 
la gentileza y gracia de su cuerpecito, 
se acercó a Pedrito y empezó a mo-
farse de él l lamándole tonto, «pas-
mao>, babieca y otros piropos del 
mismo orden. Pedrito se dejó llenar 
de tales ingratos adjetivos, pero la 
linda tapadita no cejaba, y ¿quién se-
ría, Dios mío?, hasta que se permitió 
en tono confidencial descubrir lo 
que para él era a la vez el amargo y 
delicioso secreto de su amor. 

—Pero , idiota,— censuraba la mas-
carita, si María Pepa está loquita por 
tí , so primo, y está deseando que tú 
llegues y le digas algo. ¡'Anda y no 
seas corto, Pedrito, hijo, que estás 
perdiendo el tiempo!. , 

En fin, tantas cosas le dijo la más-
cara entrometida que, al fin se deci-
dió y, naturalmente, María Pepa le 
allanó las priméras piedrecitas de su 
timidez, y hoy, ¡ay, hoy!, don Pedro 
tiene carnet de familia numerosa y 
doña María Pepa pesa cien kilos lar-
gos.. . Pero lo que nunca supo Pedri-
to es que la mascarita era. . . ¿adivi-
nado? 

H U M O R 

L A C O S T U M B R E 

Un nuevo alto je fe se de-
dica a entrar sigilosamente 
en las oficinas para com-
probar qué hacen los em-
p leados . Cierta mañana ser-
prendió a una secretaria 
que se ocupaba en cosas 
ajenas al trabajo. 

— ¿ Q u é hace usted? 
— P e r d o n e . . . la verdad , 

estaba ieyendo una novela 
pol ic iaca . 

— L e y e n d o en la oficina. . . 
eso no está b ien , señorita. . . 

— S í , lo c o m p r e n d o . . . 
— ¿ N o podia V d . hacer 

punto como todas sus com-
pañeras? 

J O R G E 

El rico industrial se casa 
con su secretaria . Al regre-
so del v ia je de bodas d ice 
a su esposa : 

—Ahora tengo que pro-
curarme una secretaria que 
te r eemplace . 

— Y a he pensado en eso , 
cariño. T o d o está*resuel to . 

— M u y b ien . ¿ Y cómo se 
l lama? 

-Jorge. 

P A T I O D E B U T A C A S 

El señor t imido a las da-
mos charlatanas que se han 
sentado delante de él : 

- P e r d o n e n , pero no pue-
do oir nada. . . 

Una de las damas, muy 
o fend ida : 

— ¿ Y qué t iene que oir 
us ted? L o que estamos ha-
b lando es un asunto per-
sonal. 

A D I V I N A N Z A 

Un matrimonio recibió 
una carfa y dos entradas de 
butaca para el teatro . La 
carta, muy breve . S ó l o de-
cía: «Adivinen quién les 
envía las entradas». 

Rieron de buena gana, 
sin llegar a suponer quién 
fue el amigo humorista que 
envió las entradas. Y fue-
ron al teatro . 

Al regresar se encontra-
ron toda la casa revuel ta : 
les habían r o b a d o . Encima 
de una mesa encontraron 
una nota: «Ahora ya saben 
quién les envió las entra-
das». 
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Un beso para una oída Novela corta por 
Evaristo Andérica 

Ruht, en su cuarto de 
soltera, ante el comodín, 
se miró en el espejo. 

Contempló letanmen-
te la imagen que le de-
volvía éste. Era la mis-
ma que venía viendo des-
de hacía años, muchos 
años, ¿cuántos?. 

Para todos seguía sien-
do la chica moderna - s i n 
serlo demasiado — , 1 a 
misma d e siempre, la 
R u h t de veintitantos 
años, ese hito piadoso, 
refugio confortador e n 
que se planta toda mujer 
soltera que ve pasar los 
años en soledad de amo-
res. Veintitantos años. . . 
difusamente inconcretos, 
galantemente o l v i d a d i -
zos. 

Abajo esperaba u n a 
pequeña fiesta familiar. 
Un «guateque» en honor 
de una prima forastera. 
Los invitados de siempre, 
los chicos de siempre, 
los discos de siempre, los 
bailes de siempre... ¿y 
ella?, ¿la de siempre?. 

¿Veintitantos años? Su 
cara arreglada, discreta-
mente maquillada, con la 
s o n r i s a estereotipada, 
con una mirada indife-

rente se le presentó, de 
pronto, como una cará-
tula, como — p e n s ó — el 
dibujo de un cartel pu-
blicitario: ¡Veintitantos 
años.. .! . 

Pero ella sabía que la 
barrera de los treinta 
quedó atrás. En realidad 
tenía. . . ¿cuántos, Señor?, 
¿treinta y siete?. N o . 
treinta y ocho. Quizá 
treinta y nueve. Le dió 
miedo ajustar la cuenta. 
Quiso aferrarse a los 
veintitantos, a decir, una 
vez más, que la juventud 
está en el corazón. 

Su rostro seguía sien-
do el mismo. No , no lo 
era. Un rictus amargo, 
triste, se dibujaba en los 
labios, rojos artificíales, 
que no conocían la emo-
ción, la caricia, la sua-
vidad o la pasión de un 
beso de amor. 

A Ruht le pesaba tacto 
como su soledad presen-
te, la ausencia de un re-
cuerdo, la estirilidad sen-
timental de toda su vida. 
En sus noches de sueños 
infecundos 1 e aterraba 
más que el desamparado 
porvenir, la total caren-
cia de un recuerdo, de 

Tertuliad Una sección que lleva y 

anima Evaristo Andérica 

A MINERVA. - - Esta 
nueva sección me permi-
te contestar a tu carta y 
permitirme darte unos 
consejos que, en reali-
dad, no me has pedido. 

Una señorita, Minerva, 
al escribir, tiene que te-
ner mucho cuidado con 
los adjetivos que usa. Ya 
he supuesto que me ima-
ginas un viejo setentón, 
con nietos sentados en la 
rodilla, y consultando li 
brotes en una biblioteca 
con cuadros apolillados. 
O sea, una venerable re-
liquia del pasado. Y te 
equivocas Minerva, ni 
tengo mucho de simpáti-
co y menos de viejo. 

En realidad tu carta, 
simpática y con el ino-
cente desenfado de tus 
quince años, me ha he-
cho sonreír y la afectuo-
sa salutación del princi-

pio no tiene importancia, 
hoy y en estas circunn-
tancias, pero no siempre 
puede resultar igual. S i 
una señorita tiene que te-
ner mucho cuidado con 
sus modales y su forma 
de hablar, aun más con 
lo que escribe que queda 
reflejado para siempre y 
en manos extrañas. 

Y muy agradecido por 
tu felicitación, al acertar 
a descifrar tu carácter. 
Eso es algo extraño para 
los que escribimos, que 
solemos recibir «bron-
cas» por las equivoca-
ciones, o simplemente 
censuras, por no estar de 
acuerdo con nuestras 
opiniones y sin embargo, 
casi nunca las frases de 
aliento o felicitación por 
los aciertos. 

Y con la misma cor-
dialidad. Profesor Alter, 

una emoción, de algo a 
que aferrarse sentimen-
talmente que justificara el 
paso por la vida de su fe-
minidad ignota. 

Y Ruht se seguía miran, 
do en el espejo, y el es-
pejo le miraba a ella, en 
si lencioso diálogo. L e 
dió risa y le dió pena de 
aquella cara tantos años 
igual. Quiso reir y lloró. 
Lloró con ojos secos, bri-
llantes. Lloró con el ges-
to, con la boca, con los 
labios huérfanos. 

Y cuando se iba a aban-
donar al desfallecimien-
to, a la mentira o a la 
verdad de aquel rostro 
frío, inexpresivo, cansa-
do, un golpe en la puer-
ta y la voz alegre, canta-
rína de la prima foraste-
ra llenó su cuarto de sol-
tera: 

—Venga Ruht, te esta-
mos esperando. No te 
arregles más, si tu siem-
pre estás bien. 

—Voy. Un momento. 
Reaccionó. Un repaso 

a las cejas, un toquecito 
al pelo, se estiró las me-
dias, púsose los zapatos 
y se encaminó a la puer-
ta. Desde ella volviose 
un momento como en 
reto callado al espejo. 
Era la misma. Veintitan-
tos años.. 

La fiesta estaba anima-
da. Efectivamente eran 
los mismos de siempre, 
los mismos discos, los 
mismos bailes, los mis-
mos chicos 

Bueno, l o s mismos 
chicos no. Había alguien 
llevado una cara nueva. 
Era «un hombre mayor», 
u n o s cuarenta 'y dos 
años, serio pero atento, 
adusto pero galante. 

Ruht lo había observa-
do con curiosidad. No 
era feo ni guapo, ni alto 
ni bajo, simplemente era 
un hombre y Ruht escri-
bía mentalmente Hom-
bre, «con mayúscula». 

Lo había saludado en 
una de esas presentacio-
nes mecánicas, formulis-
tas en la que lo único 
que se oye o se recuerda 
es el manido tópico de: 
encantada. 

Cuado más animada 
estaba la fiesta el Hom-
bro —el la lo hahía bauti-

zado así— la sacó a bai-
lar. 

Ruht había bailado mu-
chas veces y había teni-
do, por tanto, muchas 
parejas masculinas. Co-
nocía desde el solapado 
atrevido hasta el ingenuo 
crío que ponía distancias 
ridiculas por excesivas. 
Sin embargo se vió sor-
prendida al encontrarse 
danzando con él. El abra-
zo era fuerte y sutil al 
mismo tiempo; pese a ser 
casi iguales de estatura, 
sintióse inmersa en la 
sombra de su acompa-
ñante. Tocaban un vals. 
Sintióse suavemente lle-
vada percibiendo m u y 
cerca la compañía mas-
culina. P a r e c í a n que 
e s t a b a n estrechamente 
unidos y sin embargo la 
distancia era correcta. 

El callaba. Ella seguía 
intentando medir a l g o 
que no sabía que era. 

S i , era eso: se sentía 
muy junta a él y no lo es-
taba. 

Se le ocurrió una idea 
que casi le hizo sonreir. 
Su padre era un buen afi-
cionado a los toros y, 
muchas veces, le había 
oído decir la importan-
cia de la d i s tanc ia / 

Había una geometría 
trágica en los terrenos 
donde el toro y torero 
rompen e 1 paralelismo 
para encontrarse en un 
punto en que el valor y la 
destreza del hombre bur-
la el peligro y surge el ar-
te. Y ella sintióse prota-
gonista de una suerte 
más emocionante y más 
difícil que el arte de l i ' 
d i a r. Estaba pisando 
unos terrenos compro-
metidos — c o m o diría su 
padre—. Sentía cerca el 
placer del peligro. ¿Peli-
gro? Quizás debiera dar 
un paso atrás; pero ¿por 
qué? ¿Miedo? ¿a quién? ¿a 
ella? ¿a él? No, él, el Hom-
bre bailaba. ¿Nada más? 
¿Qué pensaba? 

Cuando habló, Ruht 
dió un respingo, tan en-
simismada estaba en los 
pensamientos que no lo 
entendió: 

—¿Viuda? 
—¿Cómo? 
—¿Viuda? repitió él. 
Normalmente R u h t 

(continuará) 
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A un escudo 
(Hostalgia en si bemol) 

Llora, Palma del Río. 
Te han quitado tu «Escudo Viviente» 
Manos alevosas le han dado muerte. 
Con premeditación? En nocturnidad? 
Si... le han dado muerte. 

Palmera gentil, palmeras garbosas 
guardando la «Casa Común», la Consistorial, 

le han dado muerte. 

Vendrán enemigos cual siempre vinieron 
-guales del Quevir y los del Genil— 
en busca de presa a tu rico suelo, 
y ya no tendrás un apoyo firme. 
Tus dientes de lobo 
por taita de apoyo 
ya no servirán. 

Vendrán enemigos, 
verán el herraje de hierro colado; 
y al sol meridiano de días tostados, 
tú te rendirás. 
Han dejado al aire las tus desnudeces, 
la fachada fea, 
dentro lobregueces. 

Mi Escudo Vivientel 
No creí que pudieras morir! 
Vencía la «palmera» con aire de reina, 
defendían los «lobos» la tu fortaleza, 
atacaban con dientes felinos dos xgüales» 
«el grande» y el «chico». 
Mi «Escudo de Palma» 
|Te han dado muerte! 

Vete al alfarero que hace mosaicos, 
y al fino talar do tejen tapices, 
llégate al herrero que sabe forjar, 
. . . tendrás un consuelo. 
Tu Escudo en Mosaico, 
Tu Escudo en Tapiz, 
Tu Escudo forjado a la mano, 
cincel y buril. 

Tu «Escudo Viviente» murió... 
cuando tú lo viste como yo lo vi. 

|Mi Pama del Río! 
Llofá sin consuelo. 
Que al («Escudó Viviente»! de Palma 
Le han dado muerte 
un día cualquiera; 
un día sin lu2 en la tierra, 
sin sol en el cielo. 

OSCAR ET/R 

(CANTAR EN DO sostenido) 

Y a puedes venir forastero 
que te quedarás: 
Antes te quedabas 
Pero ahora. . . más. 
Canta ya mi pueblo, 
canta ya mi vida, 
que merece un cantar bien cantao 
tu «Gran Avenida». 

Te acuerdas, mi pueblo?, 
era el mes de Mayo; 
llegó un forastero 
sediento de luz y de sol, 
y tú pesaroso 
tuviste que darle la entrada 
por un callejón. 

Nueve Alcaldes firmaron Decretos, 
soñaron soñando, durmieron despiertos^ 
«Hace falta la «Gran Avenida» 
lo exige el honor, 
es cosa de muerte o de vida. 

Y a puedes llegar forastero: 
borracho de anchura, de luz y azahar, 
serás bienvenido y llegado 
a Palma del Río, el pueblo sin par. 

Para la tu jaca, mocito campero, 
mocita, no andes con paso ligero, 
frene pronto el coche 
señor financiero, que vais a llegar 
a la Plaza Mayor, enmarcada 
cual ninguna otra se pudo enmarcar. 

La Fuente en el centro 
con luz de ilusiones, 
jardines preñados de rosas de amor 
los cuatro rincones; 
al frente el escudo de Palma 
con arco triunfal, 
el Arco a la izquierda «Santana» 
a derecha, escudo de Portocarreros, 

el Arco del Sol 
que ilumina la torre gitana y garbosa 
de la Arciprestal. 

[Gózate, mi Palma— olor de azahares 
sol de Andalucía— 
dile al forastero que ya puede entrar, 
que tienes la «Gran Avenida» 
Preciosa, 
Graciosa, 
Sin par. 

O S C A R E L E 

Cuando todo e r a n 
preparativos para las 
fiestas, de nuevo sur-
gió la lluvia, eo prin-
cipio deseada por los 
labradores, para hoy 
por su contundencia 
aborrecerla por los 
estragos cometidos en 
los sembrados. 

La chavalería con sus 
caras tiznadas, nos hi-
cieron recordar aque-
llos carnavales en que 
aparte de lo que de 
malo tuvieran, nos ha-
cían reir con sus inge-
nios y zalamerías pro-
pias de aquellas fies-
tas. 

i Los circuios de Re-
creo y de la Amistad, 
animaron sus salones 
con bailes de socie-
dad y de disfraces, 
que nos hicieron re-
cordar nuestra ya le 
jana juventud. 

) En el salón de actos 
del Frente de Juventu 
des se ha celebrado un 
cursillo en colabora-
ción con la F. A. C. 
para los soldados que 
en estos días habrán 
de incorporarse. Las 
conferencias estuvie-
ron a cargo de don 
Miguel Delgado y don 
Crescencio Uña; don 
Carlos Orence y don 
Juan Trujil lo y don 
Francisco Moreno y 
don Tomás Pérez Es-
cudero. Estos cursi-
llos fueron clausura-
dos por el Sr . Arci-
preste don C a r l o s 
Sánchez Centeno, con 
una Misa en el San-
tuario de Ntra. Sra . 
de Belén Patrona de 
la Ciudad, y la impo-
sición de una meda-
lla. Por la noche y 
desde la emisora lo-
cal los reclutas cele-
braron una velada que 
resultó animada y que 
presentó el j o v e n 
maestro don Antonio 
Chávez 
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Comentarios taurinos de 
actualidad local 

Descanso 
A causa del mal tiempo 

hubo necesida de suspen-
der el torneo triangular, 
cuyo segundo partido no 
llegó a celebrarse por 
causa de la Duvia. 

Como había necesidad 
de concretar fechas y el 
Club Natación Sevilla no 
tenía disponible la del 
día 4, fué concertado 
otro encuentro fuera del 
convenido para el sorteo, 
c o n t r a el Maestranza 
Aérea, partido que al 
igual que el del domingo 
anterior hubo de suspen-
penderse por idéntico 
motivo. 

Todo ello nos obligó a 
un descanso impuesto 
por los elementos, que 
en grado superlativo nos 
enviaron agua en dema-
sía. 

P o r todo ello, poco 
podemos decir en este 
breve comentario a no 
ser en favor de lo que se 
hace con miras al maña-
na; los entrenamientos 
continúan con el mismo 
afán y la misma ilusión 
que si el tiempo fuera es-
pléndido. 

Hemos querido pregun-
tar al Sr . Pineda si de 
entre los elementos toda-
vía poco corpulentos con 
que a veces nutre las fi-
las del equipo titular, en-
cuentra algunos, que por 
su clase, pueda abrigar 
esperanzas de contar con 
un cuadro netamente lo-
cal capaz de defender los 
colores del Pa lma del 
Río F. C. con miras a su 
campeonato de la catego-
rír de la Primera Regio-
nal. 

El Sr . Pineda fué ex-
plícito y aunque no qui-
so dar nombres por el 
momento, nos aseguró 
que formará un cuadro 

obligado 
amplio en el que todos 
serán titulares aunque 
como es lógico sólo pue-
dan jugar cada domingo 
once, sin que ello deba 
ser causa de descontento 
para los que necesaria-
mente han de quedar en 
el banquillo; hago esta 
aclaración nos dijo, por 
que ya se me ha dado el 
caso de que alguno de 
los que ya han jugado 
varios domingos h a n 
quedado sin alinearse 
precisamente por querer 
probar otros elementos 
que necesariamente he 
de poner y ello ha sido 
causa de disgusto. Mi 
idea es dar oportunida-
des a todos ya que por 
el sólo hecho de entre-
nar, no es suficiente para 
v e r s u s posibil idades 
dentro de un encuentro 
de noventa minutos, y 
contra un adversario que 
no sea su compañero. 

Nada más por él mo-
mento con plena confian-
za en los jugadores, gran 
satisfacción por parte de 
la directiva y la asisten-
cia y aliento de la afición 
creemos todos, con el 
entrenador, que podre-
mos llegar a hacer un 
buen papel y sobre todo 
a mantener vivo el espí-
ritu deportivo de la afi-
ción. 

Esperemos al próximo 
domingo en la seguridad 
de que si el tiempo lo 
permite se renueven los 
partidos y con ello poder 
ver esos nuevos valores 
que tantas ganas tienen 
de poder ofrecer a los 
aficionados buenas tar-
des de fútbol. 

Encuademaciones 

GRAFICAS PALMA 

No ha sido pródiga 
que digamos esta jorna-
da en lo que a comenta-
rios taurinos se refiere, 
ya que la lluvia de uno y 
otro domingo, hizo que 
nuestros paisanos no pu-
dieran actuar en novilla-
das ni festivales. 

El verdadero escándalo 
de la jornada fué el día 
en que se desplazaron 
hasta nuestra ciudad, los 
equipos artistas, para la 
filmación de la película 
de que es protagonista 
El Cordobés, «Apren-
diendo a morir*. 

Muy de mañana se pu-
so el público en movi-
miento deseosos de co-
nocer los personajes y de 
ver si era posible actuar 
aunque fuera de «extra» 
en las pocas escenas que 
en nuestra ciudad se fil-
maron. 

Hubo comentarios pa-
ra todos los gustos, des-
de quienes haciendo mo-
fa de la vida del Cordo-
bés. dieron lugar a «gres-
cas> h a s t a las frases 
bañadas por las lágrimas 
de una p o b r e abuela, 
mientras decía «—¿pero 
nada más que robando 

Iy perseguido es como sa-
le el Cordobés en la pe-
lícula?—» El director de 
la cinta, trató de confor-
formar a la pobre abuela, 
diciéndole que esto era 
lo que le daba fama y 
simpatías, ya que desde 
esos principios tristes y 
azarozos había llegado <a 
ser un personaje de pe-
lícula. 

O t ros parodiaron jo-
cosamente las escenas, 
mientras otro grupo atri-
buía a la envidia, la poco 
graciosa broma. Nos-
otros sin meternos en 
aclaraciones sólo dire-
mos lo del otro <a quien 
Dios se la da, San Pedro 
se la bendiga». 

El próximo domingo 
día 11 la plaza de Lorca 
tendrá el honor de inau-
gurar la temporada tau-
rina, con la presentación 
de Manolo El Cordobés; 
un poco lejos está la pla-
za, pero no faltarán «cha-
laos» que no quieran per-
derse esa primicia. Nos-

otros guardaremos nues-
tros deseos, para cuando 
lo haga más cerca. 

También para el próxi-
mo domingo hará su pre-
sentación en la linda pla-
za de Alcalá de Guadaira 
nuestro paisano Manolo 
Palmeño, que hasta tan-
to continuará sus entre-
namientos. Buen grupo 
de aficionados y seguido-
res habrán de desplazar-
se hasta el bello pueblo 
sevillano para presenciar 
esta novillada que será 
como pórtico, en caso de 
éxito, para su nueva pre-
sentación en Sevilla don-
de goza M a n o l o de 
buen cartel. 

Tanto Gonzalo Amián, 
como el Barquillero y el 
Hortelano, c o n t i n ú a n 
sus entrenamientos, an-
siosos de inaugurar la 
temporada en la que es-
peran cosechar grandes 
triunfos. 

Nosotros como siem-
pre, deseamos a nuestros 
paisanos, Pa lmtño , Cor-
dobés, Gonzalo Amiáo, 
y los valientes Barqui-
llero y Hortelano, toda 
clase de éxitos a los pri-
meros y mucha suerte a 
los que sin haber llegado 
aún a cuajar entre las fi-
guras de la novilleria, es-
peran ansiosos el mo-
mento de su presenta-
ción como tales. Para 
todos, nuestros mayores 
deseos de gloria. 

P icaor 

MAQUINARIA AGRICOLA 
REPUESTOS PARA EL 
AUTOMOVIL 

Casttlar, 1 - Teléf. 30 
PALMA DEL RIO 



Por el/tro/esar AUTER 

C O R T O M E T R A J E 
P U B L I C I T A R I O 

M I N E R V A . — Utilizo la sección «TERTULIA» para 
contestar a tu carta, por tanto,, paso a dar la impresión de: 

IMPULSIVO.—Me temo que tu amigo sevillano, Mi-
nerva, haya dibujado un árbol, más que para un consulto-
rio sicológico, para deslumhrar a su amiguita palmera. 
Desde luego el seudónimo que le has aplicado le viene 
magníficamente. 

Tu amigo tiene veinte años exuberantes de vitalidad, de 
energías. Una personalidad ambladora, una convicción de 
superioridad que se escapa por todos los poros'de su cuer-
po, por todos los resquicios de su intelecto. 

Desde luego esa idea sobre su propia valía es exacto. 
Reúne muchas condiciones o premisas para triunfar, inclu-
so los defectos inherentes para conseguir la victoria (por-
que —y perdonen el inciso — , el abrirse paso en la vida es 
un complejo o amalgama de valores positivos y negativos). 
«Impulsivo» es un ególatra, plenamente convencido de su 
propio valer, es el principal admirador de sí mismo. Am-
bicioso, dominante, tiene fuerza, carácter, dominio, para 
seguir recto su camino en busca del objetivo señalado, sin 
que nada ni nadie le detenga. Es capaz de todo, de todó 
(ese es un valor negativo —negativo en lo que tiene de 
amoral— de los que ayudan a triunfar), con tal de alcanzar 
la meta trazada. 

Esa superioridad que se reconoce le hace ser optimista 
y, de ese optimismo dimana alegría y dinamismo. 

Resumiendo: fuerte personalidad superior a la edad que 
me indicas. Será alguien, en la lucha de la vida y. si no lle-
ga no será desde luego porque él no lo haya intentado. 

ABURRIDA.—También en su caso creo que el seudó-
nimo dice por sí su estado de ánimo actual Está aburrida, 
lo creo, pero la culpa es suya. De su carácter, de su forma 
de ser. 

Los veintidós años puede ser una edad crítica en la vi-
da de una mujer, porque precisamente la iniciación fisioló-
gica, como tal, ha quedado ya lo suficientemente lejos co-
mo para encontrar la serenidad de ánimo y espíritu para 
mirar la vida y su complejidad en la espera paciente del 
amor - supremo objetivo de la mu je r - , Y a esa edad su 
carácter, su personalidad se halla difuminada, borrosa, casi 
inexistente. Le preocupa el porvenir —y no me refiero a 
lo material— precisamente porque el presente es desalen-
tador. Se aburre, pero ¿ha intentado siquiera pensar?. ¿Se 
ha dado cuenta de su debilidad de carácter, de su inconse-
cuencia, de su falta de mundo interior? 

Párese a reflexionar, medite, fórmese a sí misma, leyen-
do, buscando las opiniones, las conversaciones de perso-
nas con formación. 

Puede que esta contestación sea más propia para «TER-
TULIA» que para aquí, porque me he permitido la liber-
tad de darle consejos, pero es que, difícilmente podría ha-
blarle de su carácter cuando carece de él. 

J . A . C.—-Su árbol, lo que dice, es precisamente lo con-
trario de lo que podía imaginase de un hombre de veinti-
cinco años. Aunque intente Vd . engañar a los demás con 
una apariencia de jovialidad, entusiasmo y «empuje» de 
acuerdo con su edad; en el fondo, y aunque no es dado a 
las reflexiones, tiene un carácter deprimido, indeciso, tími-
do. Es Vd. débil y está amargado por preocupaciones de 
índole moral o sicológico. 

Resumiendo: «Fachada» de joven e «interior» de viejo. 
No obstante, y esto entra en el terreno del consejo, creo 
que si se propusiera podría reaccionar, y lograr sentir y 
pensar de acuerdo con las posibilidades que tiene la vida 
cuando se la mira desde la atalaya de esos veinticinco años. 
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